Fernando R. de la Flor, Barroco. Representación e ideología en el mundo hispánico (1580-1680), Cátedra, Madrid, 2002

“Tierra, dominio geográfico, y, en realidad, Imperio, donde se habría producido un fenómeno de extraña naturaleza, a saber: el que una secular crisis (y por lo tanto una retracción de los mecanismos civiles del país) habría determinado una superproducción de discurso simbólico, una hiperdimensionalización de la obra de arte, del bien cultural”. 27

“Pero para tomar por sus orígenes esta paradoja que supone el que pueda haber una inflación de la escena artística, simultánea o provocada por la deflación del horizonte de racionalidad y progreso social, quizá habría que volver al Hegel que se pregunta por este fenómeno de la decadencia de ciertas sociedades, las cuales, en su misma recaída en la irracionalidad y en la autodestrucción, consiguen entonces las producciones simbólicas más turbadoras, las más emocionantes, universales y bellas. Resultaría así que el modo más alto de la producción simbólica es lo trágico. O se desencadena siempre en medio de unas condiciones que son trágicas, en lo personal o en lo colectivo”. 27

“La inviabilidad de acceso a una ciencia y filosofía moderna y experimental determina también entonces una extraversión hacia la literatura. Lo analítico se desvía haia lo metafórico. Volcando en claves retóricas y juegos de palabra audaces su majestuosa visión dramática y pesimista, la producción simbólica alcanza las más altas capacidades persuasivas, “estetizando” el mundo más allá de lo que fuera preciso o razonable. Pero entonces también, desde esta posición adquirida de discurso, sucede que la obra de arte conspira y desarma las realidades políticas que la alumbran y la alientan”. 28

“Soslayando la verdad de un mensaje evangélico crudamente arrastrado y vejado por la realidad de lo ocurrido en todo el proceso colonizador, y aun en la insania misma con que se organizan las persecuciones religiosas en la propia Península –y también, dicho sea de paso, por la espectacularización carnavalesca y mediática que la Iglesia hace del rito-, el místico lo que hace es interiorizar como drama personal el principio de violencia que el poder temporal de la Iglesia exhibe, su real fracaso evangélico”. 29

“Prueba de esa virtualidad que lo simbólico alcanza, primero como encubridor de lo histórico y, más tarde, en cuanto agente “depresor” de lo real, es esa ceguera a la condición material y el borrado minucioso de la historia, a la que incluso nos condena a nosotros, a los contemporáneos, que seguimos leyendo o queriendo leer allí, más que las evidentes trazas de los cuerpos rotos y las instituciones represoras, las huellas de un quimérico espíritu de tonos franciscanos y una salida cierta –y acaso practicable- de la crisis y angustia del mundo.” 30

En España no se produce el “Cogito ergo sum”, Pienso luego existo. Aquí se da el “Hominem te esse cogita”, es decir, “Piensa que eres hombre”. Todo el andamiaje moderno creado por Descartes, aquí sucumbe en la irracionalidad de un proyecto fracasado, basado en la contigencia y la caducidad.

“Lacan ha señalado que el Barroco precisamente es el intento de descubrir el alma a través de la manifestación que el cuerpo hace de la ausencia de ella” 66

“Fracaso e inviabilidad del espectáculo altomoderno hispano, forzados también por la incapacidad de acceder a un “modelo sereno”, que podríamos caracterizar como lúdico-burgués, en que se hayan hasta cierto punto limado las tensiones jerárquicas, atenuándose las pretensiones totalitarias sobre el dominio de las masas. Algo que entre los nuestros, definitivamente, no termina de abrirse paso”. 178

“El tercer provecho deste mi trabajo puede ser que vuestra Alteza metiesse debaxo de su iugo muchos pueblos bárbaros y naciones de peregrinas lenguas”. (“Prólogo” de Antonio de Nebrija, Gramática de la lengua castellana, 1492) 315

“Se hace preciso para la gobernación de los indios abarcar sincrética y sintéticamente un universo de conocimientos básicos –entre ellos, destacadamente, los instrumentos etnológicos-, para poder iniciar la verdadera conquista eficaz, en los términos de Gruzinski, la de la “colonización del imaginario”, cuyo instrumento fundamental es la educación”.  322

“La propia violencia, última defensa del inferior colonizado, se ha convertido, por obra de un trucaje de imágenes y de la retórica, en mansedumbre”. 325

“Entre el conjunto plural de estas relaciones, destacan aquellas que abren el espacio tipográfico a la interrelación con otros códigos (privilegiadamente los plásticos en las artes visuales) y las que nuevamente se trazan ahora con el espacio o superficie de inscripción de su materialidad, patentemente con el dominio de lo urbano, en un pura lógica de monumentalización, como unas de las maneras eficaces en que se “semiotiza” la ciudad, convirtiéndose ésta en la “ciudad letrada”, que aspira a concentrar el poder en el Barroco […] Las palabras se hacen, además de legibles, “visibles”. O se podrá mejor decir que su legibilidad depende en buena medida de la percepción en ellas de sus valores de conformación, ubicación y relación espacial […] Se trata de la potenciación de un “discurso de la mirada” que funda otras convenciones, por encima de lo que hasta ese momento había sido la tradicional reproducción de la cadena hablada de signos. Ello produce la rotura de la fascinación por la norma lineal de la escritura, en una muestra más de la quiebra de las linealidades y convenciones de perspectiva en que se funda  una estética barroca.


En efecto, todo ello ayuda extraordinariamente a rebasar, en el Barroco, el contexto libresco tradicional, y, por consiguiente, a plantearse abiertamente la virtualidad de una escritura en las formas múltiples del no libro. Expansión, rebasamiento que acaba por “colonizar” la nueva realidad de las polis españolas de la época, sometidas al nuevo ordenamiento contrarreformista, persuasivo, publicitario, abiertamente dirigido a las masas. […] Ciudades necesitadas desde mediados del XVI de una resemantización de los antiguos lugares asociados a lo hebraico o, más generalmente, musulmán (o de “lo indígena”, para el caso de la formación de las ciudades virreinales). Ciudad que reivindica para sí un discurso “epigráfico”, que subraye en ella sus hitos de raiz absolutista y confesional, o, lo que viene a ser lo mismo, los combata por medio de una literatura panfletaria y rebelde, la cual utiliza también el espectáculo público, pretendiendo asímismo lograr una “lectura de masas”. […] En este proceso de adaptación de la escritura a las grandes masas urbanas, se determina una importante presencia de las escrituras “de aparato”, cuya lectura estará siempre más vinculada a lo visible y gráfico que a lo desnudamente legible, abstracto y conceptual, adaptándose entonces a un esencial espacio socializado y comunitario de la ciudad, como una suerte de “escritura mural” o, dicho a lo moderno, de graffiti. […]


Este proceso expansivo convierte el grafos en grafito.” 335-337

“¿Creeríamos que la proliferación en nuestra lengua de esos juegos formalistas de ingenio poético en la Edad Moderna se debe a una natural disposición a la agudeza, a lo raro y peregrino, que degenera también en esa pasión por la singularidad, la excelencia y, en definitiva, lo aberrante y lo anómalo, que Maravall definió en su día como patrimonio del sempiterno barroquismo español?. Extremando el argumento indigenista, que confía en la realidad de la existencia de un auténtico furor ingenii hispano: ¿es posible creer que entre nosotros ha estado siempre la patria de los poetas descarriados, de los modelos de un “grado fiero de la lengua”, a los que saludan y saludarán los decadentes de todos los tiempos[…]?


Puede admitirse ese componente idiosincrático, pero no será menos verdad también que es la propia singularidad del sistema del saber en España, de su peculiar institucionalización en las universidades escolásticas, la que determina y empuja a usos perversos, delirantes y en cualquier caso llenos de “calígine”. Es toda una pedagogía del “jugar del vocablo” (Gracián) la que desemboca, en efecto, en unos “excesos del estilo español”. La “península metafísica” vive inmersa todo el tránsito de la Edad Moderna en el espiritado lenguaje escolástico, que es el idioma de las elites cultivadas. Una visión del conocimiento excesivamente verbalista, logomáquica y alejada de los realia (de los hechos de la realidad) aparece pronto decantada en el sistema de las escuelas mayores españolas. Las sutilezas silogísticas devienen escritura macarrónica y galimatías, que es el lenguaje propio de los “gallos”, de los clérigos, de los eruditos, y también, claro está, el lenguaje de los poetas oscuros, impracticables, aquellos que fragmentan la tipografía en infinitos juegos de agudeza visual”. 345

“Lo centrado, equipolente, sometido a equilibrio y precisa descripción, es aniquilado por la ciencia moderna, que propone un paradigma basado en el desequilibrio cosmológico, lo que precipita las cosas –el saber de ellas y lo que es su sistema de representación- en vectores que tienden a representar el infinito y la combinatoria. Así, bien podría resultar el mismo Kepler –al decir de Severo Sarduy- quien fuera el verdadero fundamento o piedra angular sobre el que se basa la anomalía gongorina.


Mientras puede decirse que la visión de un Dios sonetista y formulario es reconducida, en el seno de la sistema barroco, hacia la nueva sospecha de que, más bien, nos hallamos ante un Dios metamétrico, el cual, lejos de operar en el repertorio manido de fórmulas tradicionales, por sí mismo explora su genio creativo elaborando unos monstruosos anagramas, sus grandes producciones jeroglíficas. El verso deviene uni-verso.” 348

“El mérito de España ha consistido no sólo en  haber cultivado lo excesivo y lo insensato, sino en haber demostrado que el vértigo es el clima moral del hombre”. E. M. Cioran, De lágrimas y santos.

-Irlemar Chiampi, Barroco y modernidad, México, FCE, 2000

-P. Schumm, “El concepto barroco en la época de la desaparición de las fronteras”, en P. Schumm (ed), Barrocos y modernos. Nuevos caminos en la investigación del barroco sudamericano, Frankfurt, Vervuert Verlag, 1998

-“¿Aqueste mar turbado

quién le pondrá ya freno? (Fray Luis ¿de León?)

-metáforas náuticas del poder: J. M. González García, Alianza, 1998

-Una secular crisis (depresión tecnológica, militar y financiera), que retrae los mecanismos civiles del país, y determina una superproducción de discurso simbólico, una hiperdimensionalización de la obra de arte, del bien cultural.

-La razón barroca cobra en América la forma de un delirio institucional.

-Frente a la crisis y la desgarradura que se experimenta en lo social, los intelectuales hacen “tragedia de la historia”. Así amanece entonces la idea de España como pueblo trágico y elegido, elegido para ser trágico. Un fatum gobierna la historia nacional.

